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CATALOGO de las obras Dramáticas y Líricas de la Galería 

EL TEATRO: 
Al cabo de los años mi l . . . 
Amor de antesala. 
Abelardo y Elois*. v 
Ahogarse a la orilla. 
Ala reo n. 
Angela. 
Afeetos de ódlo y amor. 
Arcanos del alma. 
Amar despues de la muerte. 
Al mejor cazador... 
Achanue quieren las cosas. 
Amor e»« sueño . 
A cata de cuerVos. 
A caza de herencia!. 
Amor, poder y pelucas. 
Amar por señas. 
Al pié de la letra. 
Antiguos y modernos. 
Aquí está un moso é verd'á. 
Abnegación y nobleza. 
Amores perdidos. 
Bonito viaje. 
Boadicea , drama heróico. 
Bat&lla de reinas. 
Baria iá flamenca. 
Bienes mal adquiridos. 
Baltasar. 
Borómetro conyugal. 
Cafiizares y Guevara. 
Cosas suyas 
Olamidadcs . 
Como dos gotas de agua. 

•Con ratón y sin razón. 
Cómo se rompen palabras. 
Conspirar con buena suerte. 
Chismes,parientes y amigos. 
Conxe\ diablo á cuchilladas. 
Costumbres políticas. 
~ intrastes. 

itilina. 
irlos IX y ios Hugonotes. 

Culpa y castigo. 
Cdrte y cortijo. 
Caza mayor, 
(j irnioit . 
Cuatro agravios y ninguno. 
Camino del matrimonio. 
Duque de Viseo. 
Doa sobrinos contra un tío. 
De audaces es la fortuna. 
Dos hijos sin padre. 
D. Primo Segundo y Quinto, 
p o n Sancho el Bravo. 
Don Bernardo de Cabrera* 
Dos artistas. 
Diego corrientea, 1 . ' parte. 
Diana de San Roman. 
D. Tomás. 

amor y la moda, 
ttá loca! 

In mangas de camisa. 
\\ que no cae... resbala. 

El Nifio terdido. 
£1 Hipdcrira 
S i cura de aldea. 
VA NNORPRVPL RASRAR 

BI fin d$ la jiovela. 
El tflántr^opo. 
El hijo de tres padres. 
Esperanza. 
El arillo del rey. 
El caballero feudal. 
¡Es un angelí 
Espinas de Hoc. 
El 5 de agosto. 
El escondido y la tapada. 
El Licenciado Vidriera 
¡En crisis!! 
E l Justicia de Aragón. 
El calalleto del milagro. 
El ¿nonarca y el judio. 
E l rico y el pobre. 
El beso de Judas. 
Echarse en brasos de Dios. 
E l alma del rey García. 
El afan de le¿er novio. 
El juicio púbíico. 
El sitio de Sebastopol. 
El todo por el tod<». 
El jitano, ó el hijo da las 

Alpujarras. 
El *ue las da las toma/ 
E l camino de presidio. 
El honor y el dinero. i 
El hijo pródigo. | 
El payaso. 1 
El amor é interés, 
Esle cuarto se almila, 1 

El patriarca del Turia. 
El rey del mundo.' 
Esposa y mártir . 
El pan de cada dia. 4 

El mestizo. 
El diablo de Amberes. 
E l ciego. • 
El último vals de Weber. 
E l traspaso. 
Escenas nocturnas. 
El laberinto. 
E l giuno aventurero. ' 
El solteron. 
El vértigo i le Rosa. 
Echar por el ataio. 
El reto dé San Plácido. 
El clavo de ios maridos. 
El bello ideal. ^ 
El hongo v el miriñaque. 
El rey de bastos. 
El trotegido de las nubes. 
Fiarse en aparieitéias. . 
Furor parlamentario. 
Faltas jttreniles. 
¡Flor de un dia!!! 
Flor marchita. 
Funesta casualidad. 

, Grazalema. _ 
Gasbar, Melchor v Baltasar 6 

el ahijado de todo el mundj, 
Glorias de España , o con-

quista de Lo rea. 
Glorias mundanas. 
Historia china. 

Herencia de (¿primas. 
Honrado y criminal á un t iempo. 
Instintos de Aiarcon. 
Indicios vehementes. 
Isabel de Médicis. 
Jaime el Barbudo. 
Juan sin tierra. 
Juan sin pena. 
Jorge el artesano. 
Juan Diente. 
José María. 
Las amables de Chinchón. 
Lo mejor de los dados .. 
Los dos sargentos españoles 

o la linda vivandera. 
Los dos inseparables. 
La pesadilla de un casero. 
La hija del rey ttené. 
Los estremos. 

tos dedos huéspedes, 
os éxtasis. 

La posdata de una earta. 
Llueven hijos 
La mosquita muerta. 

'La hidrofobia. 
La choza del almadreño. 

Los amantes de Teruel. 
La verdad en el espejo. , 
La Banda de la Condesa. 
La esposa de Sancho.el Bravo. 
L boda 4e Quevedo. 
La Creación y el Diluvio. 
La gloria del arte. 
La GitaniUa de Madrid. 
La madre de San Fernando. 
Las (lores de don Juan. 
Las Apariencias. 
Las guerras civiles. 
Lecciones de amor. 
Las dos reinas. 
La l iber tad le Florencia. 
La archiduquesita. 
Las prohibiciones. 
La escuela de los amigos. 
La escuela de los perdido*. 
La bondad sin la espertencia. 
La escala del poder. 
Las cuatro estaciones. 
La vida de Juan Soldado. 
Las querellas del rey S¿Uo. 
La ¿ración de la tarde. 
La llave de oro. 
La Providencia. 
Los tres banqueros. 
Las huérfanas de la caridad. 
L a cms en la sepultura. 
L a ninfa Iris. 
La dicha en el bien ajeno. 
Los tres amores 
La mujer del pueblo. 
Las carcajadas. 
Las bodas de Caniacho. 
La cruz dfrl misterio. 
La pluma y la espada. 
La barquera de la Finojoss. 

«._ j.I ...ii. 
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Nadie podrá, »1« permiso de su propietario, representar 
ni reimprimir esta comedia en España ni s is posesiones. 

d C A dí ejempií 
res y del cobro de derechos de representación en todos los 
pantos. 

Queda hecho el depósito que marca la ley. 



PERSONAJES. ACTORES. 

C A N D I D O F I G U E R A S D . VICTORIANO TAMATO. 
D . S I L V E S T R E D . ENRIQCE ARJOIIA. 
C E C I L I A , su esposa DOSA AMALIA GOTIBRREI. 
L U I S A DOÑA JOSEFA HIÑO JOSA. 
D O M I N G O , portero D . MARIANO FERNANDEZ. 

La escena es en Madrid en el portal de la casa de D. Sihrestw. 
La acción comienza al anochecer. 
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ACTO ÍNICO. 

• . • . í . - i ... v; -.a• t i "v ! • '." ' 
El éeabqo. tepresentr el portal de un^casa.JLa oteada de la calle está por la 

puerta del foro, la cual estará cerrida, Redando aojo abierto el poitigui^, 
para la entrada de ios actores; este «q a^firá y ferrará, según lo «qja la ac-
ción , por medio de un cordel «pie subiendo por un tubo 4d testante altura,. 
«raya & perderse dentro del ákrto del pdiiero que estará situado én primér 
término á la izquierda del actor. Enfrente de la portería, también en pri-
mer término, estará situada la eséalerá principal de la casa,1 alumbrada ptit 
un gran farol . El cuartodel portero tendrá ia puerta enfrente de la escale-
ra, y una gran ventana dando frente aiespectador para que pueda verse el 
inferior de la portería. Detras del ángulo que esta forma, se verán alguno* 
escalones de otra escalerilla escusada que conduce á las boardillas de la 
casa. , * * ' • 

* * , * * 

Wm ' 

ESCENA PRIME» A.% 

. ' - • • . i i ' í. 
Don SILVESTRE, CECILIA. y DOMINGO. LOS primeros saliendo porla 

puerta del /oro y tomhwen la portería 

SÍLYSSTOK. ¡ Uf {¡por fin llegamos! 
CECILIA. Por Dios, hombre, no andes tan aprisa. {AY, Jesus, qua 

mala me pongo! jAf! > 



8 
SILVESTRE. 

CECILIA. 

SILVESTRE. 

DOMINGO. 

SLLVESTM. 

I 

Doitaf66; 
u fj y • 

S^EST**. 

MTVESTRE. 

DTMLNGO. 

SILVESTRE. 

DOMINGO. 

DOMINGO. 

CECILIA. 

IÍOiaNGol 

No te asustes , mujer; eso no será nada... Un poco de 
jaqueca ocasionada por el relente... Ya se vé, ¡esas 
sillas del Prado, que Dios confunda!... 
XSi con este ardid lograra que se fuese...) ¡Ay!qué 
escalofríos... ¡ay! 
¡Portero! ¿Saiiibtó dormido ese avestruz? 
¡ Domingo Í.tlijí 
¡Eh! ¿quién llama? (Desde la portería) ¡Ah! es la 
médica y el médico~def^!rtresuelo. ¿Llamábanme sus 
mercedes? (Bostezando.) 
¿No lo oyes? ¿actsó te has vuélto sordo? ¡Oh! ¡qué 
rayo de esperanza! Dime, Domingo, te has vuelto 
swrdo? ^Nome^res?¿Bs t ^ d q b ^ ^ o m f f oyesf 

^ i ^ U V U B f ^ é á s f f f i e 
q̂ ue me tiene 
¡tjíxl y té aare lanmwocomo me urueoesaue 

H f ¡' .«j. y ;. 
¡Dios se Jo pague4 su merced! Pero, dígame, ¿cómo 
es que tan pronto se vuelven de paseo ? No harijnedia 

I s qui á testas horas fio se putede ésttfr ta elPradtf si» 
ftii^détáúeñe; 
¿De veras? ¿Hay rebullicio? Voy á cerrar la puerta 
con cerrojo. (Dirigiéndom á la puerta de la calle.) 
¡Qué disparate? Nada de eso; es qus hay allí un aire 
tercianario y mefítico, cuya influencia ha trastornado 
á mi CeUia. Conque, dame el picaporte de mi cuarto-
¡ Al momento! Pero dígame, ¿no hay cosa^de rebullicio? 
¡ Dale! El picaporte y una luz. 
(¡Dios mió! ¡y np se va!) . 
Daréle un fósforo... que aquí debió tener una caja de' 
las grandes. ¡ Ah! olvidaba decirle que ahí estuvo e) 
hombre que reparte los periódicos, y díjome que ma-
ñana vendría para que te diese mas libritu? de esos r ^ 

ha sacado de la.cabexa. ¡Ja, jal 
(Riendo estúpidamente.* t 
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SILVKSTRB. jBárbároí ¿Romances Hamas é mi célebre tratada 
ŝobre la sordera de lah mnjeres?... ¿Románceála me-

* jorobra de|isiglo? Vanw», estosgallegos deberían an-
dar á cuatro pies. - w * ^ 

DOMINGO. NO se enfade, señor,.; Todos no podemos ser médicos 
. : ti ̂  ni catedráticos como su moroeé,.. Por lo demás > aoti 

lo dije por agraviarlo... poisqoe ello es cosa en verdad, 
- que los tales romances me han hecho reir mucho: 

• í> 'jjajja! / "t,' 1 " 4 - • • ? . ! ii''1 -r. 4 Í : ; ' 
Swnsnm i Te han hecho reír por qué/?-Veamos. 
DOMINGO. ¡ Tonta | por AQUELLOS cuentos QUÉ ra é la postee;* É 

•' lo último de todó. 
Sojest&e. i Los casos prácticos t 
DONWGO. Aquello dé... En I » , {aquello» sucedidos que han su-

cedido á personas humanas FE) que está mas gracioso, 
es ei de aquel cura que se volvió mujer. 

SILVESTRE. ;Calla, hotentote... (Habré 70 escrito en efecto seme* 

i i-, ' »• H' 
:. í»J 

C K Q J A . Pero, Silvestre, 
SILVESTRE. Disimula ¿ quiqro enterarme., ̂  
DOMINGO^ Miro y mirosu merced : aquí te llevo para aprenderlo 

de memoria... aquí lo tiene en asta hoja eon la punta 
iv.. « pasa práctico n.° 23.» La aeficla conde-

F.T.quedó sorda repentinamente á consecuencia 
de haber espermentadoun gran pesar.» 

SILVESTRE; |4a pérdida dasuesposol 
DOMINGO. « Y dicha sebora lué cara da Santo domingo»... 

1 ii T % 

SILVESTRE. ^Estúpido! (Quitándole elprospectoy leyéndole,« Y 

dicha senoi&í fbé curada por otra fcqpresiQn no mano* 
, violenta ¿ la de habérsele muerto un loro en Santo 

Domingo » Similía i» í mm*hbu$ • que decimos los ho-
meópatas, ó lo que es te mismo, un ciato saca otro 
clavo. f. . ; • ir • v.i !" 

CECILIA. ¿Y efectivamente recobré esa señora el oido despues 
de tanto ti 
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SILVESTRE. Si por cierto, es caso auténtico y documentado. 

Yaya t como que todas mis citas y observaciones es-
tán tomadas de las obras de testo que determina la 
Gaceta. 

DOMINGO. Digo, para que sea fullería. 
SILVESTRE. Además, ahora voy ¿ enriquecer mi segunda edición 

con algunos casos prácticos operados, conforme á mi 
nuevo sistema* Si querida, voy á sustituir las san-
guijuelas con las moscas, sedales y botones de fuego: y 
en adelanta do maspalialivos [fuera, fuera emolientes. 

DOMINGO. Ese es; fuera los dientes y no mas palitos. 
SILVESTRE. Y á propósito de casos. ¿No me has hablado tú, ó yo 

he soñado, de una amiga , compañera dé colegio, que 
se quedó sorda de up susto? 

CECILIA. Si ¿ hombre, te he hablado en efecto de una amiga mia 
muy desgraciada» per» la infeliz no es sorda... es jo-
robada. * s ' . ;, 

SILVESTRE. Eso es diferente. Con que Ddmingo., hazme el gusto de 
ponerte sordo y te ganarás esos euartejds, y por 4a 
curación no tengas miedo > que aquí estoy' yo. 

CECILIA. Pero , Silvestre , engolfado en tu conversación, te ol-
vidas de que estoy mala y de que quiero rétirarme. 

SILVESTRE^ Es verdad, pichoncita mia,perdóname. Vaya, vaya, 
que te ayude Domingo, y subeáacostarte... Yo tengo 
que ir al teatro, porque como soy médico de la empre-4 
sa, no quiero que se diga que ihe dá gnftú laluneta^l 
sin prestarle el servicio dé mi asistencia* 1 

C&CIUA. (¡Al fin se va!) Sí, vete, puede áuceikiralgunacci-
dente^. • « L - K 

SILVESTRE, ¡üy! jSon muy frecuentes! El otro dia se negaba un 
actor á desempeñar su papel porque ei sastre no 1» 
había traído su vestido?* 

CECILIA. Vaya, adiós, ne te detengas. 
SILVESTRE. Adiós, monona. ^ 
DOMINGO. Vaya eon la Virgen. # ^ f ^ 
CECILIA. (Por fin, Se fué.) ¡ Gredas á DiW! 
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ESCENA, IL 

CECILIA , DOMINGO. 

¡ Por vida del demonio! ¡ Pues no se le olvidó llevar la 
llave de la puerta? ¡Eh! ¡Señor don Silvestre! ¡Si, 
échale un galgo! Señor dou Silvestre... que olvidó la 
llave...,-Don Silvestre!..: 

I ? - i ^ 

ESCENA III. 

CiciLiA tola. 

La fortuna me fi vorace para Nevar í cabó rai preyeo-
to. La diligencia de Alcalá debe haber llegado, y Luisa 
no tardari en venir. ,¡ Pobrecillaf...¡ Taá jóven, tan 
bonita y tan desgraciada! ¡ Qué desaliñados hay algu-
no» hombres! ¿ Es motivo bastante para una separación 
descubrir que su mujer es un poco soifta? Por des-
gracia del marido, estoy yo en el mundo y poco he de 
poder ó he de llevar i efecto la reconciliación de este 
matrimonio. ¡ Qué oigo! ¡ Un coehe ha parado á la 
puerta!... Baja de él una jóven,;. ¡Ella es!... ¡Mi po-
i r • . * I 

« » » 

ESCENA IX í 

L O I S A , C M C I L I A . . . .£•*•• ; i • 
f> .. i 

\ la:)./; . ,¿. .. 
Me dirá usted»fceoora ̂  ja e& esta casa Tiré el safer.*., 



CECILIA. 

LUISA. 

CECILIA. 

LUISA. 

CECILIA. 

C E Q U A . 

LUISA. 

C E Q U A . 

LUISA. 

CECILIA. 

LUISA. i p - • • « 

Ceoua. 

LUSA-

CECILIA. 

LUISA. 

Luisa, querida amiga. (Se echa en sus brazos.) 
¡ Mi querida CedliaJ »' i i 
¡ Otro abrazo! i Con qué gusto te vuelvo á ver! 
¿Comer? No, gracias; lo he hecho antes de salir de 
Alcalá. — * 
(Necia de mí, que ya olvidaba que no puede oirme.) 
,Ya ves, qqtng .̂mia >(coi*,flué esaptitud he seguido, tus 
ppnsej.os. Recibir tu carta y ponerme en camino, ha 

--» f" M 
Has hecho en eso lo qpa 4ebias. 
¿ Mis tías ? Bastante achacosas. 
Digo que has hecho bien. 
¿Con quién ? Solas, cdntel'tio Lucas, un criado antiguo 
de mí padre. Pero háblame, háblame de él, de Figue-
ras . ; Le has visto ? ¿Está en Madrid ? ¿ Te parece que o , f,':- ; " 1 I ' 
recobraré su amor ? 
Sí, amiga mia, tengo mucha esperanza. 

tus podido tú encontrar i Figueras y sa-

JPor Matilde; me lo enseñó el otro día cuando fuimos 
juntos al baile de la Flora. Figueras es buen mozo; > 
pero «epareció un calavera, un atronado. 
¿Confesado ? No , ni, una palabra «Jije que pudiera in-
dicarle mi defecto; asi es; que cuando una vez ya ca-
sados quise aventurar una. franca f leal esplicacion, mi 
esposo fio quiso escucharme creyéndome .cómplice de 
alguna, superchería: se puso furioso, frenético, y 
aquella misma noche, hoy hace tres meses, salió de 
casa,y desde entonces no le he vueltoá ver. (Llorando.) 
Vamos, Luisa, no te aflijas; íüiora que ya le hemos en-
contrado , tengo'' esjSerahzí de que todo ha de arre-
glarse. Y en fin, mal que le pese al mónstruo de tu 
marido, estás y» cacuja... y,... t 
¿Cansada? No, no estoy mucho; lo que si deseo es 
cambiar de ropa, quitarme el polvo. 
Tienesrazan;subamosámihabttaáen. ¿Vamos,ami ga 
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L U S A . 

CECILIA. 

DOMINGO. 

CECILIA. 

DOMINGO. 

LUISA. 

CECILIA. 

LUISA. 

D O M I N O . 

LUISA 

DOMINGO. 

LUISA.. 

DOMINGO. 

CECILIA. 

ese funto «o tengo cuidado; seré dócil á 
del abdico, es decir , á Jos de tu esposo. 

i • .i % 
i * 

v 

ESCENA Y. 
» 

UV'- * 

DOMINGO. Lleve *ú demu los coches, coches, (jadeando) y quien 
los parió... Cállé,£ty#tfo0a es esta? 
Domingo, ¿alcanzó usted á mi esposo? 
Sí, pero eché to? Ijofes pqr arpar le cuando ya se co-
laba en el teatro. 
(Perfectamente; ya puedo disponer de tres horas cuan-
do menos*..) Venysubaníosw.. ( A Luisa.) 
Déme , señorita, que* yo le subiré el saco de anoche. (A 
Luisa.) • :y 
¡ Ay! ¿qué quiere este hombre?«(Asustada.) 
No te rustes ,, es él portero. 
¿El cochero? Pues si ya leibepagadov 
¿Y eso qué tiene qafe ver con quesytf Jo «iba el saco da 
anoche? í ^ n Í* -v 

¿EÍcoche?No le necesitóla: puoáe usted marcharte. 

Pues una hora^s te que he pagado ¿ usted ó á su com-«?»; I 11 í:. i»«. 

Compañero... ¿Oiga usted , -señora > eso es decirme que 

*Te cansas ihutilnieirte ,<Dbitih)go: esta señora no puede 
oompreiiderte^Yamofe Luisa. 

r » •;{ -tí»/. U:"" i i 

t * 
. ¿I • 

>4} i>t* • , •• f f ¡II, .«; 

jferá, 
,*dmos seráestran-

; ella habla el 



español cerno una cétorra, y no comprende lo fue lo 
; dtóen eta«ristiano...-Pttesdígole qúe es andrómina... 

Ea, vamos á encender los faroles de entrambas escale-
ras empezando por esta que vá á las boardillas y á los 
interiores. (Enciende el farol de la 'escaiera principal 
y llevándose una cerilla encendida desaparece por la 
escalerilla ie Id iiquiérda.) 

* i 

ESCENA. YD. 
i . 

i 
FIGUERAS, por el foro. * * 

F T ~ 
'• í > ' 5 , . 

Cíaltó de la madera, número 12, escalerá de la derecha. 
Aqui debe ser... El marido está fuera según informes 
del escarolero del portal de al lado. Recapitulemos... 
El domingo en el baile de la Flora rtie'llama la aten-
ción el gracioso y esbelto talle de una jóvén que acaba-
ba de bailar una $ehotis; me dirijo á ella con objeto de 
brindarle con un*polka, cuando ajites de que acabase 
de pronunciar el consabido «gracias caballero»' se 
aproxima un quídam que con la mayor franqueza del 
mundo la toma del brazo, se la Reva á un sofá y me 
deja con el credo en la boca, ¿Seria aquel adjunto su 
amante, su tutor, ó su marido? ¡Hé.aqui el Dédalo 
deconfusiones en que me pierdo hace tres dias! Con 
todo, si he de dar crédito á mi e9periencia, aquel ente 
singular... {El lazo de la corbata colgando como un 
cencerro!... Todo, todo me induce á creer, que era 
un marido... Por consiguiente, la consecuencia inme-
diata que yo á^)o "íácaiv es lade que ella era su mujer, 
y la de que esta inujef es sin duda la misma que prévio 
franquee, me há endosado estaestraña epístola... es-
crito entredós Teogtonesde «n,prospecto de la obra 
del Doctor don Silvestre Crudo sobre la sordera de las 



mujeres, eccola «caballero, la presencia de usted en 
el baile me ha sujer ido la idea de remitirle este pros-
pecto: de la escrupulosa atención eonqne usted k> .lea 
depende el porvenir y felicidad da una mujer que «• 
cree con hartos derechos á vuestro amor. ¡Su afectísima 
Cecilia Alvares de Crudo. P. D. Si se digna usted hon-
rar mi casa, procure usted que mi esposo lo ignoro, 
tengo mis razones para exigirlo así! ¡Ya lo croo qu¿ 
las tendrá! «El jueves al anochecerle alejaré de casa 
con cualquier protesto» ¡Oh hijas de Eva, qué finas 
sois! Qué ingenioso medio ha escogido para indicarme 
las señas de esta casa... ¿Qué mejor guia que Ja cele-
bridad de su esposo ? Ea, esto es hecho, un golpe de 
peine y subamos al sétimo cielo. (Arreglándote el ca-
bello.) 

ESCENA VI». 
' . f I* 

DOMINGO, FOGUERAS. 

DOMINGO baja por la escalera principal con una lus y 
tropieza con FÍGOURAS que empezaba á subirla. 

FIGUERAS. ¡ U í ! ! 

DOMINGO. Perdone su mercé, caballero.., ¿Ádónde se vá ? 
FIGUERAS. (¡ Malo! J Portero tenemos!) No se incomode usted eb 

alumbrarme, con el larol basta. 
DOMINGO. Ya lo creo, pero eso noes deícaso, pregúntele á 

quién busca. 
FIGUERAS. Hombre yo vengo buscando, es decir.... busco... 

francamente, no puedo decir á usted lo que busco. 
DOMINGO. ¿Peroqué tiene ustedque-preguntarme? 
FIGUERAS. Nada, hombre, yo no soy curioso j no faltaba mas¡ ¿Qué 

me importa ómi toque pueda saber? • >. .1" 



BOMINIBO. Vamos, vamos, caballero, dejemos de retrónicas y di-
garneá qué cuarto se dirige. 

FIGGERAS. ¿A <pié cuarto? A! del centro. 
DOMINGO. E S quchaydos. 
FKUERAS.. ¿Des centros? no puede ser; voy por mi mismo á 

. convencerme. (Dirigiéndose á la etctíkra.) 
DOMINGO. Alto, cablero, non se puta si no diceáquien busca. 
FKUERAS. Pero hombre*.. 
DOMINGO. Nada, nada, non se para, y largo á la calle, qué no es-

toy para perder el tiempo. 
FIGUERAS.. Aguarde usted, hombre, dígame usted» ¿no han traído 

á la portería an encarguito para mí? Así como unem-
boltorio, en ferma.;, de... 

DOMINGO. ¿Cómo se llama usted ? 
FIGUERAS. Figueras. 
DOMINGO. ¿Figueras? ese no es nombre de persona... usted no 

es árbol. * 
FIGUERAS. (TÚ si, y de álcornóqUe.) ; 

DOMINGO. Ya le hé dicho que no tengo ganas de conversación, SÍ 

usted la tiene, largó, á las rejas de la cárcel. 
FIGUERAS. Pero... 
DOMINGO. Orriooó... largo, largo. 
FIGUERAS. Con este hombre rió Hay emboqué. ¡Oh qué idea! díga-

me tisted, buen ami&o, j no perjudique usted los in-
tereses del propietario... ¿Hay en esta casa algún 
cuarto desalquilado ? (Ahora me dará la ll^ve, con este 
protesto podré Colarme.) 

DOMINGO. NO señor, en esta casa no hay ninguna habitación va-
cia: pues aunque hay una, vamos.al decir... 

FIGUERAS Yo la alquilo, cueste Jo que cueste f venga la llave. 
DOMINGO. Pero S Í . . . 

FIGUERAS . Nada, corre de mi cuesto desde hoy ¿ cuantas piezas 
tiene, ?< . .»»•.!.. 

DOMINGO. Ties para tos i oahalkw y luego cochera*.. pero.es algo 
Í » , húmeda por amor del po». 

FIGUERAS. Entonces no me, conviene ¡ podrián oxidarse mis ca-
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ballos ! ¡Ah! digame usted,anugo, ¡no^iyjs un médico 

, , f en s i^ora « c i e r t o > • T . 
DOMINGO . Si señor; en el entresuelo vive donj^lje^tre Crudo. 
FIGUERAS. Justamente. Pues á ese Crudo vengo yo.buscando,^ 

(Para conocerle.); . . ' : • , r 
DOMINGO. ¿ Y por qué no lo dijo hacauna h<?ra?l V . , , , y ] 
FIGUERAS. En primer lugar, porque no f»,me ocurrió, (y.** ver-

dad ) y en ségundo, porque siempre capea rubor con* 
fesarse uno ohfer<no... ,„".„ , r . f 

DOMINGO. ¡ Ah! ¡ vamos, ya caigo (maliciosamente), iEstá usted 
lo que se llarrta indispuesto? ¿ Eh?,¿ja, ja ! ¿le Ijabrá: 
picado alguna víbora? , ,¡. ^ 

FIGUERAS. ¿Por qué se reirá este cernícalo? Con que voy á con^ 
sultarle. .(Vá á /subir) , ,, ; , , i 

DOMINGO. Caballero,, no se moleste usted en subir, porque el se-
. nor Crudo no está en casa. , 

FIGUERAS. N-> importa, le aguardaré. 
DOMINGO. Es que no vendrá hasta Jas doce. < - f 
FIGUERAS. J Pch! Yo no tengo,prisa, al fin franqueé la escalera. 

(Via á subir la escalera principal en el momento que 
don Silvestre entra por el fondo.) 

i , " * I '' 

E S C E N A I X . 

Los mismos r DON SILVESTRE. . 

•>' • • ' j K : , . " • • ' * • j i-, , 

DOMINGO. Aguárdese, caballero, que aquí justamente llega don 
Silvestre. 

FIGUERAS. (Cayóse la casa á cuestas... esta escalera es inaeeesible 
como la de los Titanes.) 

SILVESTRE. ¡ Ola, Domingo I, .. 
DOMINGO.; ¿Tan pronto se vuelve?.¿acabóse ya la comedia ? 
SILVESTRE, N O y poro me dormí á poco de entrar en el Teatro y 

como mis ronquidos distraiam al- apuntador, el presi-
dente me ha invitado á volverme á casa. 

2 
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DOWNGO. Y le viene bien á este caballero que está enfermo y ha 
tenido 4 curarse... 

SIVESTRE. ¡ Oh! tierdbne uéted, no habia reparado... estoy á sus 
órdenes.;. 

FICUERAS. (¿Qué le difé?)J 

SILVESTRE. Caballero; ¿en qué puedo servirle? 
FIGUERAS. (¡ Vaya unapuro!) 
SILVESTRE. ¿Vamos; qtté siente usted ? ¿ qué dolencia le aqueja? 

¿ No me responde ? ¡ Oh! ¡ qué esperanza! Caballero, 
por piedad, dígame usted , dígameustéd, ¿es usted 
sordo? 

FIGUERAS. €ómo una tapia. (Conteniéndose.) 
SILVESTRE. I ELI? 
FIGUERAS. (¡Ruy, se me escapó!) 
SILVESTRE. ¿ Es usted sordo, y oye sin embargo? 
FIGUERAS. (La cogió) Es decir, soy sordo presunto, pues tengo 

sospechas de padecer jmuy pronto ten triste enfer-
medad. 

SILVESTRE. YO celebraré infinito, caballero, que esas sospechas se 
conyiertan en realidad. 

FIGUERAS YO le estimo á usted tan buenas intenciones. 
SILVESTRE. Veamos. ¿ Y en qué funda usted esas sospechas? ¿Que 

siente usted? ¿Qué esperimenta? 
FIGUERAS. ¡Oh! cosas muy raras... sobre todo á ciertas horas..'. y 

cuando llueve.... 
SILVESTRE. ¡Bueno! ¡Estupendo! ¡ Magnífico!! Siga usted , siga 

usted. 
FIGUERAS. Entre otras rarezas, siento así, como una especie de 

zumbidos en ambas sienes, como si un ejército de ra-
tones estuviera galopando dentro de mi cabeza. 

DOMINGO . ¡ Zambomba! 
SIVESTRE. ¡Cáspita, y qué fenómeno! Siga usted. 
FIGUERAS. Y este bullicioso escuadrpn, envia también sus desta-

camentos que circulan por todos mis nervios, y hay 
veces que los siento hasta en )as pantorrillas. 

SILVESTRE. El caso es inaudito. Domingo, traiga usted una luz. Y 

» 
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dígame usted. ¿Esos destacamentos parten siempre de 
la cabeza? (Con luk.) 

FIGUERAS. Del cuartel general, si señor. 
SILVESTRE. Alumbra, Domingo. 
FIGUERAS. ¿ Qué irá á hacer? 
SILVESTRE. Saque usted la lengua. 

(Figueras saca la lenguay Domingo alumbra.) 

E S C E N A X ; 

Los mismos y CECILIA por ta escalera principal• 

CECILIA. (¿Qué veo ? ¿ Figueras aquí con mi marido? Es preci-
so alejarle con cualquier pretesto.) 

FIGUERAS. ¡ Es ella! ¡ Ay! ( Viendo d Cecilia.) 
SILVESTRE . ¿ Qué es eso ? (Asustado.) 
DOMINGO. Los ratones que saldrán al forrage. 
FIGUERAS. No es nada, un bahido solamente. 
SILVESTRE. Saque usted la lengua. 
FIGUERAS. ( Y delante de ella, ¡bonita posicion!) 
DOMINGO. Abra mas la boca, caballero, á ver si los veo pasar ga-

lopando por el gaznate. 
CECILIA. Silvestre. 
SILVESTRE. ¿ Eh ? ¡ All! ¿Eres tú, querida ? ¿ por qué no te has 

acostado? 
CECILIA. Ya iba á hacerlo, cuando al pasar por tú despacho he 

visto sobre la mesa una targeta de tu amigo Bustillos 
con la notado urgente, para que sin pérdida de tiem-
po vayas á visitarlo. 

SILVESTRE. ¿ Aviso de Bustillos? Pues vive cerca que digamos... 
CECILIA . ¿Y eso qué importa? Tomas un coche, y en una carrera.*.. 
DOMINGO. Ahora pasó un ratón, ahora pasó uno. (Acercándo 

mucho la luz id rostro de Figueras.) 
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FIGUERAS; ¡ Cuidado eon quemarme, bárbaro! 
SILVESTRE. ¡Chuist! No hay que altórarse, que podrid exacervar á 

la cuadrilla. ' 
CECILIA. ¿Con qué vás ó no? 
SILVESTRE. Ya veo que será preciso; Caballero > uste<J me dispen-

sará que le deje, pero un médico se debe á sus enfetf* 
* moy y teogoque.saUr,poro comó también usted lo es, 
le ofrezco un asiento en mi coche. 

FIGUERAS. Con qiucho gusto. En cuanto salgamos á la calle le doy 
esquinazo. (Aparteá Cecilia.) 

SILVESTRE. Ea, adiós hija, ¿ Vamos? (Amigueras.) 
FIGUERAS. Señora... (Saludando.) 
CECILIA. Beso á usted JA mano. 
FIGÜERAS. ¡ Ah! (Suspirando y haciendo señas á Cecilia.) 
SILVESTRE. Tenga usted buen ánimo, amigo mío, creo que será su-

ficiente la aplicación de ventosas sajada»/sanguijuelas 
al tímpano y.;. 
Y queso manchego para echarlos fuera. 

E S C E N A X I . 

CECILIA y DOMINGO. 

¿Sí conseguirá zafarse de mi marido? Mucho sentiría * 
por mi parte; tener querenunciar á tan btíena ocasion. 
¿Domingo? 
Señorita... 
Yaya usted en busca de un coche ahi á la plazuela. 
¿ De un caballo ? • 
Es indiferente. 
Lo traeré de dos por si quiere? mandar á su tierra á la 
forastera que subid endenantes. 

E S C E N A X I I . 

CECILIA sola. 

DOMINGO. 

CECILIA. 

DOMINGO. 

CECILIA. 
DOMINGO. 

CECILIA. 

DOMINGO. 

Hasta ahora mf pian tá saliendo perfectamente, ¡Quie 
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ra Dios que Luisa llegue á inspirar á su esposo el ínte-
res y compasion que su desgraciada situación merece! 

E S C E N A X W . 

FIGUERAS y CECILIA. 

FIGUERAS. Héroe ya do vuelta, señora, raía. 
CECILIA. ESuetedmuy amable, caballero,Y le doy mil gracias. 
FIGUERAS. En cuanto á graciasseñora, fio bay grupo de ellas que 

. reuúa Jas que usted pp§0e. 
CECILIA. Antes de todft,, caballea, empiezo por suplicarle se 

digije disculpar la libertaa que me he permitido diri-
giéndome á usted por̂  e^rito sin conocerle. 

FIGUERAS. ¡ Oh, señora* Pues nohe de disculparla ¿cuando yo soy 
el fcvjorecido? 

CECILIA, , Heclia esta declaración, voy á esplicar á usted la cau-
sa de haber «lejadode mí á mi esposo. 

FIGUERAS. NO se moleste usted , porque yo me atrevoá adivinarlo. 
CECILIA. Temo que usted se equivoque... En fin, caballero. 

¿ Ha leidp usted con detención el prospecto que he te-
nido el honor de dirigirle? 

FIGUERAS. Yaya si lo he leído , de caboÁ rabo... y SI usted quiere 
aceptar mi brazo, tendré d gusto de conducirla hasta 
su habitación... Allí,.. 

CKCIUA. U Q momento, caballero, ¿sabe UATE4 que tanta galan-
tería me parece demasiado para ser usted un hombre 
casado? 

FIGUERAS. ¿He? (La hicimos.) ¿Podré saber , señora, qué es-
terioridad de mi individuo ha podido inducirla en se-f 
mejante error ? 

CECILIA. ¡Oh! Estoy mas bien informada de lo que usted cree; 
usted se casó en Alcalá hace ties meses. ; , i 

FIGUERAS. (El trueno gordo.) 
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CECILIA. SU esposa de usted, cometió sólo una pequeña falta... 
FIGUERAS. Mayúscula. 
CECILIA. Pero involuntaria. 
FIGUERAS. ¿Podré saber, señora, á quéconduce semejante apología? 
CECILIA. Creo que no tengo necesidad de dar á usted mas espli-

caciones; el prospecto que he remitido ¿ usted... 
FIGUERAS. ¿ El prospecto ? 
CECILIA. Si señor, él le dictará la conducta que debe seguir, 
FIGUERAS. ¡Ya! ¿Conqué el prospecto me dictará? Es decir, que 

por él... justificaré : no... señora, ¿me dá usted per-
miso para llegarme.á la cade de Alcalá? 

CECILIA. ES usted muy dueño de hacer lo que guste, caballero. 
FIGUERAS. En ese caso voy á consultar con el moro que vende los 

dátiles, porque eomo no he aprendido el árabe, no 
puedo acertar la solution de esta charada, ¡ Jali! ¡Jala! 

• ( Saludando como los moros.) 
CECILIA. YA es preciso aventurarlo todo. ¿ Es posible Figueras 

que no acabe usted de comprender el objeto de esta 
visita? ¿Será ustéd tan poco generoso que no quiera 
escusar á una mujer apasionada el rubor de una de-
claración?... 

0 

FIGUERAS. (Ola, ya pareció aquello, gracias á Dios.) Señora, si es 
usted tan complaciente que se digna aceptar mi brazo... 
para subir á... * * : f * 

CECILIA. Imposible, Caballero, tengo visitas, una ámiga de co-
legio; espere usted aquí uu instante y cnando ella baje... 

FIGUERAS. ¡Ah! ¡Comprendo, divina! (Tenem<»s por confidente á 
la Maritornes y la va á mandar de centinela avanzada.) 

CECILIA. Fácilmente podrá usted reconocerla por su taima y su 
sombrero. 

FIGUERAS. (Bonito disfraz para una cocinera.) 
DOMINGO. Arrima, Simon. (Dentro.) 
CECILIA. El portero... ocúltese usted, por Dios... pronto, FCHÍ en 

la portería. 1 

FIGUERAS. A I momento. (Esto empieza á hacerse interesante.) 
(Se oculta en la portería. ) 



ESCENA XIV. 

DOMINGO, CKCIUA y FIGUERAS. 
I ' I I ' •' . ... ' « • 

•<r 
Ahí está ya el coche, señorita. 
Bien, que espere un instante mientras subo i mi cuar-
to , no tardaré en tajar, 

ESCENA XV. 

DOMINGO, CECILIA y FIGUERAS. 

DOMINGO, dirigiéndose á la puerta del foto. 

' • , v \\ i • • • " I ' '" 

DOMINGO. ¡ Ramon! aguarda un poquiño que luego ra la señora... 
puedes apearte y echar una copa tan y mientras. Ola 
(dan las diez) ya tenemos las diez, pues es hora de ir 
arreglando lacena y la cama... (Apaga la luz de la 
escalera.) ¡ No dejo de pensar en el hombre enrrato-
nado! ¡ Ella es bien estraña la tal enfermedad! Pero yo 
creo que pára los ratones, en vez de un médico debe-
ría buscar á un gato para curarse... 

FIGUERAS. ¿Sé acerca? Aquí de la (en la portería.) gimnasia. 
(Salta por la ventana.) 

DOMINGO. Ea, vamos á cenar. 
FIGUERAS. Si yo pudiese tomar la escalera... probemos... 
DOMINGO. ¿Quién anda ahí? ¿Quién vá? No hay «adié... ¡ Bah!... 

será alguh gato que vendrá al olor que ha dejado el 
hombre de los ratones... Cerremos la jmerta. (Se va 
el portero . ) t ] ' , 

FIGUERAS. Te seguiré como tu sombra. {Marchando detrásd* 
Domingo.) 

CECILIA. 

CECILIA. 



DOMINGO. 

FIGUERAS. 
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¡ Ajé! Esto es: ahora ya nadie puede entrar ni salir sin 
que yo tire d d ^ d ^ . ^ J S ^ en (a portería.) 
Mucho tarda mí menságero„\ (Pausa.) Y el caso es, 
que si subo la escalera va á verme el cancerbero... 
p e r o , s i b a j a r t e e c é s c a l o n e s . . . crujit 
una falda de seda... distingo la taima debajo de un 
sombrero... ella es, mi confidente. chist, aquí estoy. 

,íii.i K . vi: >/.> í'j ¿;/ Í¿»•*#*'i ÜÍA .... 
* , . . i „..»* 

ri U t • ifcí * i • . 

CECUJA, con el abrigo y sombrero que antes sacó. LUISA, 

FIGUERAS y DOMLNGO en la portería. 
y 

CECILIA. ¿ Chist! (Dando una llave á Figueras.) 
FIGUERAS. ¿Qué es «swto? «na tiroteé ¿ha dicho tu ama si pue-

do subir? 
CECILIA. ¡ Chist! (Dándole una llave.) 
DOMINGO. iQméú vát ¡Ahí íes h(<Xsomándo$e á la portería) ^ 

fálaria que subtó antes coií la rri^íca .. Señora, elco-
clié está ésperándólá... y íiaga, él favor de llevarse la 

...a J # i • 

I T T f * • '"3 m/ 
* '• * ;: 1 

FIGUERAS y DOMLNGO. 

FIGUMAS. Gracias, cupidillo, gracias: empuño al fin la Uave del 
* ' ' entresuelo, qüé .no cambiaría |por el cetro de un em-

' perador... ' ' ' . 
DoMweo. ¡Quién va? 
FIGUBAAS. (Maldita sea tu estampa.) 

, ¿Otra vez 'el de los' ratonest ¿Qué se le ofrece? 



FWUEBAS. ¿Hay alguna hahifcjcioo desalquilada ? 
DOMINGO. Las calderas de Pedro Botera, qtie le eétón esperando 

- - c • es los infiernos. > • •mi (•« «;t>'1 ; . '. '. í 
FIGUERAS. ¿ Pero de veras, no tiene usted ninguna? 
DOMINGO, Si señor, tengo el ptóo dotade¡vpJ lecharle á usted 

de cabeza; nay pooo ó poco.,; «i le r6mpo el̂ péllfe/o, 
se le saldrán los ratones/estetodiéndose pantoda la 

. casa.., - r: r ¡ < i ( . 
FIGUERAS. Pero escuche usted, hombre. ¡ 
DOMINGO. E S C U D O . 

FiGaitAs. Yo qniero darle... • 
DOMIWGO. ¿Qué? /••••,.' »; 
__ * * 
FIGUERAS. Un soplo á la luz. (Apaga la que ̂ Domingo tiene en la 

mano.) 
DOMINGO. ¡ All! gatallon. 
FIGUERAS. Tratemos de pillar la escalera. (Se vá por la escalera 

principal.) 
DOMINGO. ¡ Pillastron! (Buscan&á Figueras.) J A la guardia! 

¡ Serenos! ¡ Vecinos!! 

ESENA XVIII. 
- ' ' / Jf \ " ' I . 1 * ' i ! »• - B t • 

DOMINGO , POJI SILVESTRE y, d PORTERO. 
• «I' >'•' 4 \ U ! • I: . ! F , : , !.' .. ? F V • J I,. 

DOMINGO. ¡Ladrones!! " 
SILVESTRE. ¡Quéesesto? 
DO»I!1GO. ' Tortiá, tunánte. {Dándote un puntapié.) 
SILVESTRE. ¡ Huy Í ¡ Sanguijuelas, ventosas! ¡ botones de fuego! 
DOMINGO, J Don Silvestre! ' 
SILVESTRE. ¡ A Y ! ¡ A Y ! Me bas desencuadernado, me... pero bár-

baro , ¿i quréh dirigías tán bestíaí íráimracion ? 
DOMINGO. Al hombre de jos ratonas. (Enciende un fósforo.) 
SILVESTRE. ¿Quéha vueíto por aquí? ( ¿ s s^p^bae se confirman.) 
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DOMINGO. Si señor, preguntando por una habitación desalquilada. 
SILVESTRE. (Ya roe figuro yo la que quiere ocupar.) 
DOMINGO. ¿ Pero él no se fué con usted dentro del coche á ver un 

enfermo? 
SILVESTRE. ¡ Qué! ¡ Hombre! Si no hay tal enfermo, j Ay! ¡ Huy¡ 
DOMINGO. ¿Qué es eso, se pone malo? 
SILVESTRE. ¡Si t6 y el coche me habéis triturado!... Esto es solo 

en cuanto á la parte física, que en cuanto á la moral, 
la tengo mas. escamada qtie un cocodrilo... Dame una 
luz: necesito subir á que mi esposa me enseñe la tar-
geta de Bustillos... y si no me la enseña, vamos á tener 
toros y cañas. ¡ Huy! ¡ Ay! ¡ Ay! (Se va por la esca-
lera principal.) 

E S C E N A X I X . 

• / 

DOMINGO, sólo. 

¡ Vaya si le pegué de firme!... ¡ Bá! á bien que el 
es médico... y sabrá curarse barato y sin que le duela.' 
Cerraremos la puerta, pues ya me parece que no falta 
que entrar ningún vecino. 

Marusiña, marusiña (cantado) 
á tu refajo, 
votale un riberetiño 

. no le botes amarelo 
vptale culoradino. (S* va á la portería.) t 

E S C E N A X X . 

En la portería DOMINGO , FIGUERAS sale. 

FIGUERAS. ¡ Canario! ¡Si me descuido un poco me atrapa el mari-
do!... Apenas abro la puerta con el auxilio de la llave 
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que me dió la mensagera, veo luz al través de una 
puerta de cristales y distingo una mujer recostada en 
su lecho... cuyo rostro me oculta la colgadura; ya iba 
yo á levantar el picaporte, cuando hé aquí que oigo 
sonar la campana en la puerta de la escalera; pierdo el 
sombrero, y buscándole á tropezones, doy en un pa-
sadizo que me conduce á una escalerilla escusada, que 
no lo ha sido tal para mí, pues que por ella he llegado 
á puerto de salvación. ¡ Cómo ronca el nieto de Pelayo! 
Desfilemos antes que despierte... es decir, si la puerta 
lo permite... (Va álapuerta y la halla cerrada.) ¡No 
lo dige! ¡ Imposihle abrir! ¡ Maldito artificio! El cor-
del que levanta el picaporte, va á perderse en el antro 
de ese cancerbero. Pues señor, aquí de Ratel, Oriol, 
y demás hombres liebres. ( Saltando para alcanzar el 
cordel que atraviesa el teatro.) 

ESCENA XXI. 

FIGUERAS y DOMINGO. 

DOMINGO. ¿ Quién anda ahí ? 
FIGUERAS. YO , señor Domingo. (Fingiendo la voz.) 
DOMINGO. ¡ Ah , ya l La trapera que vive en la boardilla... Aguár-

dese tia Ambrosia, la daré la cesta y el gancho. (En-
ciende con un fósforo la vela.) ¿Qué veo? ¿Otra vez 
el enratonadp? 

FIGUERAS. ¿ Hay alguna habitación desalquilada ? 
DOMINGO. ¡ Por vida la peña de Marola! 
FIGUERAS. Abrame usted. 
DOMINGO. Voy á abrirle, pero será en canal. 

E S C E N A X X I I . 

DON SILVESTRE con lust y los mismos. 

SILVESTRE. Domingo, ¿qné demonios ha sucedido á mi mujer y á 
mi criada, que no me oven por mas que he llamado? 
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Pqíjingp, Yo Aogrfinw, WO. que este caballero me está queman-
.ri -i -1- • f t a l M f t n g n * • i f / > i 
SiüYfSTiiE í̂ iQl a usted, amiguiío? 

Y su siemjpre servidor.., que Vengo á consultarle de 
> ¡ • . . nuevo..1 -- • : t . 

iSo^re jos iftoncitos¿eta?JJire usted, hablemos fran-
camente y sin rebozo; Exijo de listed que declare ahora 
mismo en pregepcia del portero, el nombre de la Dul-

, tcüiea que juega en ésta - daña. 
F I G U R A S . (¡ Malo! El círculo SE ya estrechando.) Caballero, mi 

delicadeza no me permite... t 
SILVESTRE. GAWUARO*!» piia exige que^sted hable. 
F I G U R A S . Pue¡$ señor y protesto la fueíza, y allá vá mi historia; 

• (á ver si con ella consigo dormirlos y escaparme.) Ea 
primerlugar f han de saber ustedes que yo soy casado. 

SILVESTRE. ¡Ola! ¡Entonces ya me esplioo mejor los estraños 
ruidos que siente usted en la cabeza! ¡El matrimonie 
trae tantos cuidados! Ádélánte. 

FIGUERAS. Me casé hace tres meses con una jóven , huérfana, 
pensionista. ¿ Se duerme usted? 

SILVESTRE. Nada de eso... Siga usted, siga usted. 
DOMINGO. Si^a la embrolla. 
F I G U R A S . El mismo día de la boda, y cuando por primera YQZ 

me encontré á solas y frente á frente con mi esposa, hé 
, aqui qjie esta, pálida y temblando se arrojó á mis piés 

esclamando: ¡ Ay! Soy muy culpable..! ¡Perdón !... 
Una noche, prosiguió mi futura, hace tres anos, las 
llamas devoraban el convento... Yo iba ya á pepear, 
cuando un hombre me arreboló en sus brazos salván-
dome de la muerte,., peroj desdichada de mí! Cuando 
recobré el sentido comprendí toda mi desgracia, pues 
habia perdido... RasU, senara... dige, interrumpién-
dola... ¡adivino lo demás!... ¡Separacióneterna! Ce-
loso como un turco baje de trés éh tres los escalones 
conyugales, y encasqi^tándoipe el soiflbrpro, tomé las 
4e Villadiego, (Va á salir.) 



STLTES+RE. NO, ¡ poco Á poco!... ¡ Calle! Ahora reparo... ' 5 

FIGUERAS. (¡Malo!) 
SILVESTRE. Caballero, ese sombrero lo tenia yo conservado'en mi 

despensa. ¿Cónio es que áhora eitéuéñtro1 la cat&a de 
usted dentro de él ? 

DOMINGO. ¿ N O dige yo que era un ratero? Vén aquí, gatería. 
(Agarrándole.) ' 

SILVESTRE. ¡Libertino! (Idem.) 
FIGUERAS. Buenas nóéliés: Vuelvo. (Apágatidolas dos luces y 

sentándose 'en la'pórterHa.) • 
DOMINGO. Suba usted por ésa escalera , yo por la otra, y así le 

toparemos. 
SILVESTRE. Muy bien pensado. Si le atrapo voy á beber de su san-

gre- (Se va Domingo por laescusada y don Silvestr 
por la principal.) 

ESCENA XXIII. 
» 

FIGUERAS. 

Asaltemos la portería y apoderémonos del cordel» 
¡ Ajá! Ya le tengo. ¡Mentira me parece íjue he de salir 
de esta casa ! (Tirando del cordel, éste se rompe.) 
¡Bueno! Ahora ¡se ha roto! Pero al fin conseguí abrir; 
cuando vuelva el portero será ella... Escapemos... (Se 
abre la puerta del foro. Entra Ceciliay cierra. ¡Cielos! 
¡La puerta se ha cerrado otra vez! 

E S C E N A X X I V . 

C E C I L I A y F I G U E R A S . « 

CECILIA.. Domingo. ¡Está usted ahí! (Por el foro) 
FIGUERAS. Una voz femenina... 
CECILIA. ¿Ha vuelto mi esposo? 



se 
FIGUERAS. ¡Calla! Pues sí es mí conquista. Señora mia, aquí 

estoy yo. 
CECILIA. ¡Qué oigo! ¡ Figueras! ¿usted aquí? 
FIGUERAS. , Bn carne y hueso... ¿ Pero señor, qué lio es este? Sí 

usted viene ahora de la calle , ¿quién es la mujer que 
he visto en el entresuelo ? 

CECILIA. ¡Ella, caballero, ella! 
FIGUERAS. ¿ Y quién es ella!! ¿Señora? 
CECILIA. ¿NO han logrado sus lágrimas enternecerle á usted? 
FIGUERAS. ¿Pero qué lágrimas ni que suspiros? Sepa usted que 

no he conseguido pasar de la antesala. 
CECILIA. ¡Qué oigo! ¿mi esposo ha vuelto? 
FIGUERAS. Tom*, hace una hora; y celoso como tigre, anda bus-

cándanos por todos los ricones de la casa en compa-
ñía del portero. 

CECILIA. ¡Dios mió? ¡Qué imprudencia Ja mia! ¿Cómo justifi-
carme ahora? 

FIGUERAS. NO tema usted, señora, que aqui estoy yo. 
CECILIA. No, prefiero subir y confesárselo todo: Venga usted, 

en presencia de Luisa su esposa de usted... 
FIGUERAS. ¡Cielos! ¡Quéescucho! ¿Es mi muger la que lie visto 

en el entresuelo? 
CECILIA. La misma , que no# ha dejado ele amar á usted ni un 

solo momento. 
FIGUERAS. ¿Cómo? 
CECILIA. SÍ señor, mi esposo asgeura que una terrible emociou 

privó á Luisa del oido, pero que otra tal vez puede 
hacérselo recobrar. 

FIGUERAS. ¿Sera posible? ¡No me atrevo á creerlo! ¿Con que entre 
mí esposa y yo solo se interpone una simple sordera? 

CECILIA. Y además, una falta de franqueza por no haberle con-
fesado á usted este defecto. 

FIGUERAS. Ah, señora, ¡qué peso me quita usted del corazon! ¿Y 
cree usted que una emocion volverá á Luisa? 

CECILIA. M i esporo asegura que si usted le encarga su curación.. 
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E S C E N A X X V -

Los mismos: LUISA, DON SILVESTRE Y DOMINGO, con luces, 
cada cual por una escaleraf. 

DOMINGO. Aquí los tenemos, aquí los tenemos. ¡Calla! ¡LAseño-
ra y el enratonado! 

CECILIA. Silvestre, ¡perdóname! v 

SILVESTRE. ¡ Cecilia de mi alma! (Hablando los tresá un tiempo, 
se abrazan.) 

LUISA. Esposo, ¡ al fin vuelvo á verte! 
FIGUERAS. (¡ No sé lo que me [>asa!) 
SILVESTRE. ¡Soy el mas feliz de todo el protomedicato! ¡ Qué cu-

ración tan asombrosa, rmigo mío! Ya tiene usted á su 
esposa corriente. 

CECILIA. Querida amiga> ¿con qné ya puedes oirnos? 
LUISA. ¡ Buen susto me ha costado! Figúrate que veo entrar 

á los dos en mi alcoba, el uno con un sable, el otro con 
una escopeta... Los creí ladrones... Me acometió un 
ligero desmayo. 

SILVESTRE. ¡Similia Similibus!! Un susto obstruyó el oido de es-
ta señora, y otro... A propósito de sustos; esplíqueme 
usted el que me ha causado ese sombrero que lleva 
usted puesto. 

FIGUERAS. Será usted servido, pero en otra ocasion... porque 
ahora tengo que ocuparme de cosa mas importante. 
( Al Público.) Público, si este capricho... (Dirigién-
dose á los espectadores.) 

CECILIA. NO pase usted adelante, (interrumpiéndole) 
que es petición escusada. 
Él nos dará, que es galante, 
sin pedirla, una palmada. 

FIN 
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' V., • i . . , 
Habiendo examinado esta comedia, no 

reparo en que su representación sea autorizada. 
Madrid 5 de marzo de 1858. 

Él Censor de teatros, 

ANTONIO FERRER DEL R I O . 
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